Rafael Fauquié:

Juego de palabras

(fragmento)


Poder de las voces leídas y que nos conmueven: vivirlas es vivir lo que ellas nos dicen, lo que nos dice su vida. La escritura literaria necesita empaparse de ese tiempo humano que la hizo nacer y al que ella pertenece. El juego de las palabras permanece siempre cercano a ese autor que lo juega; pero en él pueden escucharse, también, los ecos de las voces que pronuncia su época. Cambian las épocas y, junto con ellas, cambian las formas de escuchar y de entender. Nombramos y escuchamos de acuerdo a como las circunstancias nos llevan a hacerlo, según como nos hemos acostumbrado a hacerlo. En nuestros días, tan aparentemente comunicados y, sin embargo, tan saturados de todas las formas de aislamiento; en nuestro presente donde todos los escenarios parecieran estar tan próximos, no cesan de distanciarse las comprensiones ni de hacerse más frágiles las relaciones. En medio de lo tumultuoso y de lo múltiple, por entre tanta anonimia y homogeneidad como las que nos envuelven, se imponen ciertas formas de decir: singulares entonaciones que tratan de sobresalir por entre demasiados ademanes semejantes y demasiadas voces repetidas. Proliferan a nuestro alrededor los lugares comunes: estereotipos a los que, a fuerza de habituarnos, terminamos por asumir en nosotros mismos. Comprensiblemente, un creciente número de seres de palabras escriben, sobre todo, para expresar su diferencia, para apoyar su camino; y ese propósito pareciera coincidir con la pulsión de muchos lectores por distinguir en su entorno experiencias parecidas a las que ellos mismos vivieron, por identificar en otros rostros y otras voces rumbos y circunstancias semejantes a los suyos. Tal vez, en el fondo, de lo que trate sea de hallar alguna forma de confirmación, de corroborar la realidad propia contrastándola con la ajena, de distinguir alguna orientación o algún sentido en los propios desplazamientos. 


Cada mundo personal, cada universo humano es construcción virtual a la que un yo se aferra porque en él se reconoce y se define. Los seres humanos propendemos a descifrar y a entender desde nuestras fantasmagorías, desde nuestros espejismos. Nos aferramos a nuestro universo virtual hecho de memorias y revelaciones y prejuicios y sueños, para leer desde él los infinitos fragmentos del mundo que nos envuelve. Metaforizamos lo real a partir de eso que nosotros mismos somos. En el fondo, metaforizar la realidad es lo mismo que deformarla o reinventarla de acuerdo a nuestras comprensiones y propósitos. Observamos lo que sucede a nuestro alrededor. Contemplamos, esencialmente, eso que nos concierne. Y... ¿qué nos concierne? Por sobre todo cuanto alude a nuestra supervivencia y a nuestra plenitud. Somos interesados espectadores de aquello que coincide con nosotros. 


Por medio de su escritura, los seres de palabras construyen su versión de la realidad y lo que escriben puede acercarse a lectores que se identifican con esas voces que leen y en las que se ven de alguna manera reflejados. Encuentro de curiosidades entre quienes buscan respuestas a través de su escritura y quienes buscan respuestas por medio de sus lecturas; necesaria reunión de interrogantes, de incertidumbres y de revelaciones. En nuestro mundo saturado de voces y repleto de confusión, cuando la soledad de tantos rostros individuales se contradice con la abrumadora imposición de algunos rostros colectivos, buscamos respuestas personales. Tratamos de encontrarlas en cualquier lugar: por ejemplo en las páginas escritas por seres de palabras en cuyas entonaciones y confidencias descubrimos alguna forma de irrefutabilidad. Sin embargo, y quizá mucho más acá o más allá de los temas, los énfasis y los estilos, quizá exista también para un creciente número de lectores el profundo significado del acto mismo de la escritura: de esa acción por la cual un ser de palabras trata de conjurar los posibles vacíos y circularidades de su existencia en la fe frente a su obra, en el cumplimiento genuino de ese juego al que todo lo apuesta y con el que se aferra a sí mismo para sobrevivir y crecer.

